
Los niños con discapacidad intelectual (DI) requieren apoyo para
el desarrollo de actividades funcionales e intelectuales, además se
ha identificado que es más probable que sean diagnosticados con
trastornos de la conducta. Respecto a los factores asociados a los
problemas de conducta en niños con DI, se ha encontrado que la
crianza es el predictor más significativo siendo también un
componente que afecta el desarrollo infantil. Asimismo, se ha
asociado el comportamiento disruptivo con estrés parental y
aumento del maltrato
Objetivo
Describir la relación que existe entre el tipo de prácticas de
crianza, el estrés parental y el nivel de conductas disruptivas en
niñas, niños y adolescentes con DI, reportadas por los cuidadores

Método

Diseño: no experimental transversal

Participantes: Se trabajó con 122 cuidadores (M=42.54, DE=8.17)
con hijos e hijas, entre los cinco y diecisiete años (M=11.11 años,
DE= 3.63) seleccionados a partir de un muestreo por
conveniencia.

Instrumentos: Inventario de Prácticas de Crianza (IPC),
Cuestionario Parental Alabama (CPA), Inventario de Conducta
Infantil (ICI) e Índice de Estrés en la Crianza (IEC)

De acuerdo con los indicadores de problemas de conducta
reportados por los padres en el ICI, se tomó en cuenta una
puntuación mayor al 51% en alguna de las áreas de riesgo
(oposición y desafío, agresividad, inatención e hiperactividad) para
dividir a la muestra. Se conformaron los siguientes grupos: 1)
padres con hijos sin problemas de conducta; 2) con un diagnóstico
por los problemas de conducta; 3) con dos diagnósticos por los
problemas de conducta y 4) con tres o más diagnósticos por los
problemas de conducta
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Conclusión

En resumen, el presente trabajo identificó que las conductas disruptivas de los

niños con DI están en función de las prácticas de crianza que los padres

emplean siendo las prácticas de crianza positivas óptimas para favorecer la

interacción social y el desarrollo infantil, por lo que es necesario implementar

intervenciones que se adecuen a las necesidades y características de los niños y

sus cuidadores a fin de prevenir los problemas de conducta y el deterioro en la

salud parental.

Los cuidadores de los grupos con altos

niveles de conductas disruptivas

hacen un mayor uso de prácticas de

crianza negativas como el castigo y la

disciplina inconsistente mientras que

los grupos con bajos niveles de

conducta disruptiva utilizan prácticas

de crianza positiva como la

comunicación, el afecto físico y la

interacción social.

Referente al estrés parental, se

encontró que los cuidadores de los

grupos con altos niveles de conductas

disruptivas reportan menos apego

hacia sus hijos, dificultades para

atender sus necesidades personales,

menor apoyo por parte del cónyuge en

la crianza, menor interacción social

con sus amistades y deterioro en la

salud física parental.
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